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Para CHASQUI es una gran satisfacción pre­
sentar en este número dedicado a las Nuevas Tec­
nologías las contribuciones de dos eminentes inves­
tigadores norteamericanos: el doctor Herbert Schi­
ller de la Universidad de San Diego, California, y el 
doctor Ithiel de Sola Pool del Instituto Tecnológi­
co de Massachusetts. 

Ambos expertos se han dedicado durante mu­
chos años a la investigación sobre las repercusiones 
de la introducción de nuevas tecnologias en paises 
industrializados, como Estados Unidos, y en las re­
giones menos desa"olladas. Ambos conceden gran 
importancia a estas nuevas tecnologias, pero desde 
puntos de vista divergentes. Sus contribuciones 
cumplen, por lo tanto, muy bien con la función 
que CHASQUI le ha conferido a la sección Contro­
versia. 

Herbert l. Schiller. En su ensayo Sola Pool plantea que al princi-

L 
as voces eminentes que repetida­

mente se alzan para asegurar a to­

dos que la vida mejorará, la cultura se 

enriquecerá, la educación se expandirá 

y el disfrute se multiplicará con la intro­

ducción de nuevas tecnologías de comu­

nicación constituyen un fenómeno recu­

rrente en la historia social de las comu­

nicaciones, cosa que se observa espe­

cialmente en Estados Unidos. 

Los primeros días de la radio estu­

vieron repletos de declaraciones extrava­

gantes a favor de ese medio. La televi­

sión fue introducida pocos decenios des­

pués con cantidad similar de expectati­

vas públicamente expresadas y referidas 

a un renacimiento cultural y beneficios 

para la humanidad. En la actualidad, es­

talla nuevamente el entusiasmo por la 

televisión por cable, la difusión directa 
via satélite y las computadoras domésti-

cas enlazadas con diversas redes comer­

ciales. 

Nuevamente surge la promesa, que 

se plantea prácticamente como una cer­

teza, de que los analfabetos serán educa­

dos, los enfermos recibirán el mejor de 

los tratamientos médicos disponibles en 

el mundo a través de la transmisión vía 

satélite, el público obtendrá una progra­

mación cultural excelente y variada, y 

todos se deleitarán con una era plena de 

información. Las promesas para el Ter­

cer Mundo son aún más espectaculares. 

A las sociedades pobres se les dice que 

estarán en condiciones de superar siglos 

de atraso y entrar directamente a la era 

de la electrónica. 

Dadas las realizaciones de la radio y 

la televisión, resulta poco menos que in­

creíble que alguien tenga la audacia de 

lanzar predicciones tan entusiastas o de 

ofrecer perspectivas tan seductoras so­

bre las últimas tecnologías de comuni­
cación. Tal vez esto se explique debido 

a que cada nueva generación mantiene la 

disposición hacia la credulidad o bien, lo 

que es más probable, porque se alienta 

en la gente la esperanza de que métodos 

indoloros e instantáneos pueden mejorar 

la condición humana. 

Sea cual sea la razón, existe en la 

actualidad un sustancioso historial que 

contradice cualquier afirmación sobre 

utopías tecnológicas inminentes. Sin 

embargo, un escepticismo justificable 

sobre las nuevas tecnologías no deberá 

confundirse con el rechazo a la ciencia 
en general y a la actividad mecánica e in-

continúa en pag. 48 
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enologías 
. . , 

nicacton '? 
pio las nuevas tecnologias de comunicación favore­
cen a los privilegiados, pero que a largo plazo ten­
drian efectos igualitarios, democráticos y distribu­
tivos. También asegura que a nivel estatal hay re­
sistencia a los medios pluralistas de doble via, por­
que politicamente habrla temor por sus implicacio­
nes democráticas. 

Por su parte, Herbert Schiller opina que la in­
vestigación, el desa"ollo y la aplicación de las nue­
vas tecnologias se determinan en los centros de po­
der, donde militares, corporaciones transnacionales 
y gobiernos tienen a su cargo las decisiones princi­
pales. El resultado es que las nuevas tecnologias en 
vez de contribuir a la liberalización del hombre y a 
la democratización de la sociedad, más bien propi­
cian nuevas formas de control corporativo y estatal 
sobre el hombre. Ithiel de Sola Pool. 

E 1 último tercio del Siglo XX cons­
tituye un cambio de ruta históri­

ca. Corrientes que fluyeron durante si­
glos hacia sociedades industriales cam­
bian ahora su dirección. A partir del Si­
glo XVII, modernización significó indus­
trialización, urbanización e integración 
nacional. En la sociedad moderna, la 
cultura de masas, las fábricas, las ciuda­
des y el nacionalismo han sido signos 
distintivos. Pero al igual que las semillas 
dispersas al viento, de los inventos elec­
trónicos de los últimos decenios pueden 
brotar consecuencias imprevistas, inclu­
sive la descentralización, fragmentación 
o pluralismo. El término que se selec­
cione puede que refleje la actitud perso­
nal hacia este hecho, pero él mismo es 
independiente de cómo lo evaluemos; 
obviamente es una mezcla de cosas de­
seables e indeseables, de modo que el 
término que seleccionemos carece de 
importancia. 

La tecnología de las comunicacio-

nes es una de las raíces de este cambio 
notable. Las innovaciones tecnológicas 
más importantes en comunicación, des­
de aproximadamente 1820 hasta 1950, 
hicieron posible la comunicación masi­
va y ejercieron por tanto efectos cen­
tralizadores sobre la sociedad. Pocos in­
dividuos que controlaban los medios 
masivos podían dirigirse a una cantidad 
cada vez mayor de personas. Las princi­
pales innovaciones tecnológicas de los 
últimos decenios han tenido caracterís­
ticas opuestas, permitiendo una salida 
más pluralizada de las comunicaciones. 

Al respecto, los desarrollos en la co­
municación no son más que un caso par­
ticular de los desarrollos de la tecnolo­
gía en general. La revolución industrial 
de los siglos XVIII y XIX se caracterizó 
por la invención de dispositivos para la 
producción masiva. Los empresarios ob­
servaron que podían disminuir drástica­
mente los costos de producción Jltili-

zando el sistema de fábricas, las líneas 
de montaje y la maquinaria accionada a 
motor. Mercancías estandarizadas y 
uniformes salían a raudales de las gran­
des barracas donde las máquinas impul­
saban el producto ante hileras de traba­
jadores disciplinados, cada uno de los 
cuales cumplía su pequeña parte. Las 
artesanías e industrias manuales fueron 
desplazadas por los artículos uniformes 
y prosaicos, si bien baratos. 

En la producción de los medios ma­
sivos ocurrió exactamente lo mismo du­
rante la misma etapa. También llegaron 
a producirse mensajes en plantas simila­
res. El artesano impresor que producía 
manualmente una página a la vez hasta 
completar un total de 2000 hojas en un 
día de diez horas fue reemplazado por la 
prensa a motor (adoptada por el Lon­
don Times en 1814), después por la 
prensa rotativa (adoptada por el Times 
en 1869) y más adelante por una serie 
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de invenciones similares. Las películas 
cinematográficas confeccionadas en 
grandes estudios reunían a la gente en 
los teatros. Luego, la radio y la televi­
sión produjeron los públicos más gigan­
tescos que jamás hubieron existido, to­
dos ellos escuchando el mismo material. 
El público de programas individuales 
con frecuencia excedía los 50 millones 
de personas, y al repetirse las representa­
ciones de un mismo programa, éste po­
día ser visto por varios cientos de millo­
nes. 

Pero la segunda revolución indus­
trial (como se la llama) ha comenzado a 
cambiar todo esto, tanto en lo que se re­
fiere a los artículos de consumo como a 
los mensajes. La química y la electróni­
ca han sido la clave de la segunda revolu­
ción industrial. Mientras la maquinaria 
a motor, la producción en masa y la me­
cánica fueron la clave para el ahorro en 
los costos en la primera revolución in­
dustrial, la química y la electrónica han 
sido la clave para producir nuevas mer­
cancías en la segunda. 

Comenzó con los plásticos. El sur­
gimiento de la electrónica hizo que el 
aumento en la variedad de productos 
que salían de los laboratorios químicos 
se multiplicara. Nuevos artefactos de 

H. J. S chiller ... 
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dustrial en particular. Por el contrario, 
la inquietud proviene del análisis metó­
dico de la ciencia y la tecnología tal y 
como se han desarrollado en circunstan­
cias histórico-económicas muy específi­
cas, o sea bajo el capitalismo. 

L
as fuerzas institucionales que afec­
taron y verdaderamente determi­

naron las trayectorias seguidas por el ra­
dio y la televisión, ofrecen una lección 
objetiva útil. Ahora aparecen patrones 
reconocibles y similares en el desarrollo 
y utilización de las nuevas tecnologías 
de información. 

En Estados Unidos, un triunvirato 
de centros de poder engranados entre sí 
determinó, en gran medida, el ciclo de 
investigación, descubrimiento, construc­
ción y aplicación de nuevas tecnologías 
de comunicación a partir del fin de la 
Segunda Guerra Mundial. El desarrollo 
de las computadoras y de los satélites de 
comunicación confirma lo anterior. 

Desde el comienzo, la institución 
militar especificó y apoyó activamente 

todos los tipos se tomaban asequibles, 
desde platos plásticos hasta calculadoras 
de mano. La estandarización de la línea 
de montaje fue aliviada por la automati­
zación, mientras que la producción con­
trolada por computadoras permitía 
mantener la eficiencia aún cuando de la 
línea surgieran variedades de productos. 

Las tendencias de la segunda revolu­
ción industrial son las mismas en el te­
rreno de los medios. El copiado elec­
trostático permite "imprimir" ejempla­
res únicos a solicitud. La composición 
controlada por computadoras hace posi­
ble producir periódicos y revistas en edi­
ciones locales y especializadas. Los sis-

la investigación y utilizó la instrumen­
tación resultante de los enormes gastos 
de desarrollo. Las grandes corporacio­
nes recibieron los contratos de produc­
ción y adaptaron gran parte de la nueva 
tecnología a sus propios fines. En gene­
ral, esta iniciativa fue financiada y pro­
movida por el Gobierno Nacional, el 

cual sigue siendo uno de los principales 
compradores de productos de las corpo­
raciones. Por ejemplo, la venta de com­
putadoras ha recibido el impulso mayor 
del enorme �ercado gubernamental. 

H
abría preguntarse qué es lo nota­
ble de todo esto. Los negocios, el 

gobierno y lo militar son tres centros 

temas de recuperación de información, 
como el videotex, permiten presentar in­
formación individual a pedido de los lec­
tores. Los sistemas de cable hacen posi­
ble multiplicar los canales de video. Y 
lo que es aún más importante para gran 
parte del mundo, las grabadoras de 
cassettes y más tarde las grabadoras de 
videocassettes y la disponibilidad gene­
ral de teléfonos han permitido la comu­
nicación de todo tipo de gentes en pe­
queña escala, así como también las co­
municaciones masivas a partir de los me­
nos. 

A 1 invertirse la tendencia haaia la 
homogenización masiva en la co­

municación, la audiencia masiva puede 
verse más fragmentada. En el aspecto 
positivo, esto ofrece oportunidades para 
que grupos con intereses especiales se 
comuniquen entre sí. Pero, ¿qué suce­
derá si el orden del día de los intereses y 
las novedades nacionales ya no es eficaz­
mente presentado por unos pocos me­
dios que todos ven?. Llevada a extre­
mos, esta tendencia hace surgir ante la 
sociedad problemas inversos a los que 
presenta el conformismo masivo. La co­
hesión y el funcionamiento eficaz de 
una sociedad depende de alguna suerte 
de integración de intereses, de forma 
que todos puedan vérselas con pro ble-

dominantes en la mayoría de las socie­
dades mercantiles avanzadas, industria­
les. Es de esperar que sus relaciones 
sean estrechas y sus intereses coinciden­
tes. Muy cierto. Pero existen otros as­
pectos, menos evidentes1 que hacen que 
las medidas que fueron (y que siguen 
siendo) concertadas no sean tan mani­
fiestas y al parecer normales. Así suce­
de debido a que, al menos en Estados 
Unidos, la combinación de estas agrupa­
ciones constituye algo más que un agre­
gado de centros de poder individuales. 
Ellos son los baluartes de un sistema 
mundial de influencia y control, el nú­
cleo, por así decirlo, de un imperio glo­
bal. 

Por ejemplo, la preocupación de los 
militares por las computadoras y los sa­
télites no deberá confundirse con un in­
terés generalizado en la tecnología avan­
zada. La misión de las Fuerzas Armadas 
de Estados Unidos consiste en servir y 

proteger un sistema mundial de organi­
zación económica, dirigido por propie­
tarios nacionales y privados de capital, 
para beneficio de los mismos dueños del 
capital. 
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mas comunes, no importa lo mucho que 
puedan discutir sobre las soluciones. Si 
esa integración se debilita, los mismos 
críticos sociales que deploraban el con­
formismo y el dominio central de la so­
ciedad moderna deplorarían con igual 
fuerza el carácter atomizado de la socie­
dad de ese futuro. 

La tecnología más importante en la 
producción de estos cambios es la com­
putadora. Para los seres humanos, lo 
natural es pensar y hablar al mismo 
tiempo. Cuando estamos solos, general­
mente pensamos en conversaciones ima­
ginarias. Cuando no estamos solos, nos 
comunicamos por medio de conversacio­
nes interactivas. Pero hasta hace poco, 
la mayoría de las tecnologías modernas 
de comunicación fueron dispositivos de 
una sola vía. Escuchamos pasivamente. 
La palabra impresa, el cine, la radio y la 
televisión no se han prestado al diálogo. 
En el mejor de los casos y al igual que 
las cartas o que los espectác�os de char­
las radiadas, pueden utilizarse para la in­
teracción aplazada o limitada, mucho 
menos comprometedora que una con­
versación verdadera. Con los medios de 
una sola vía existe una jerarquía. Un es­
pecialista profesional produce mensajes. 
La audiencia se limita a recibir. La co­
municación computarizada comienza a 

Estas mismas opciones privadas son 
las que emprenden la actividad económi­
ca global. Cualquier obstáculo, limita­
ción o restricción a las rutinas operativas 
de este sistema mundial se define e in­
terpreta y de acuerdo a ello se actúa co­
mo si se tratase de una amenaza a los in­
tereses nacionales estadounidenses. (Es­
ta definición conjuga de modo conve­
niente, a pesar de que difícilmente de­
muestra que así es, los intereses corpora­
tivos privados con los de bienestar pú­
blico en general). 

·

L
as compañías transnacionales tam-
bién utilizan las nuevas tecnolo­

gías y procesos de comunicación para 
facilitar sus operaciones y mantener sus 
posiciones de productores y proveedores 
globales, de comerciantes y banqueros, 
aseguradores y servidores de una econo­
mía mundial construida sobre los princi­
pios de la propiedad privada, el trabajo 
asalariado y la generación de ganancias. 

Las tecnologías de información que 
se inventan y desarrollan están destina­
das a satisfacer las necesidades de estos 
centros de poder y ayudarles en la orga­
nización diaria de sus tareas. Esta es 

suministrar una interacción de doble vía 
en la comunicación. 

La propia computadora ha experi­
mentado transformaciones importantes, 
desde que fuera un dispositivo para el 
cálculo hasta ser un dispositivo procesa­
dor de palabras y desde que fuera un re­
ceptor unitario hasta ser uno comuni-

cante. Estos cambios comenzaron a 
producirse en el decenio del 60 pero el 
nombre y la imagen de la computadora 
habían sido ya fijados en los años 50, de 
modo que en general existe un malen­
tendido en cuanto a estos hechos. El 
hablar de la computadora como si fuera 
una máquina espacialmente definida que 

una función muy diferente a la versión 
tan publicitada que subraya los benefi­
cios generales que supuestamente resul­
tarán para los individuos. Lo que cuen­
ta es el sistema de los negocios, que de­
termina las aplicaciones de las nuevas 
tecnologías, al menos en primera instan­
cia. Los intereses del público en gene-

ral y del Tercer Mundo reciben atención 
en los textos publicitarios, no en la ver­
dadera distribución de las ventajas. 

Lo que la comunidad internacional 
y en particular el Tercer Mundo deben 
esperar de la introducción de nuevas tec­
nologías de información puede apreciar­
se mejor tras un examen minucioso de 

se encuentra dentro de los límites de 
una habitación y ejecuta operaciones 
aritméticas conduce a errores. Existen 
computadoras como esa, muchos miles. 
Hubo una época en que aun los científi­
cos de la computación pensaban de ese 
modo sobre su dispositivo, pero ahora 
ya no es así. En la actualidad, las nue­
vas pizarras telefónicas son computado­
ras. Las terminales de telex avanzadas 
son computadoras. Los chips en los mo­
tores de los últimos modelos de autos 
son computadoras. Están en todas par­
tes, visibles e invisibles, solas y en redes, 
calculando y comunicando. 

E n la actualidad, las computadoras 
se utilizan familiarmente. El uso 

más corriente es el de los juegos de com­
putadora. Otro ejemplo es el sistema de 
reservaciones en líneas aéreas. La com­
putación interactiva compartida en el 
tiempo, que comenzó en el decenio de 
1960, permite al usuario dar una ins­
trucción a la computadora, la cual a su 
vez contesta. Las respuestas se tornan 
cada vez más naturales. Al igual que en 
la conversación humana, la información 
que la computadora suministra responde 
a las preguntas y comentarios del usua­
rio. 

lo que trajo consigo en Estados Unidos. 
La comunicación vía satélites, la televi­
sión por cable y las computadoras están 
siendo aplicados y utilizados masiva­
mente en la economía estadounidense 
llamese en la producción de bienes y ser­
vicios, en la administración de las fun­
ciones gubernamentales, en el esparci­
miento y el tiempo libre y, cada vez 
más, en el hogar. 

Todo esto ocurre bajo los auspicios 
de fuerzas privadas, de mercado, lo que 
significa que la ganancia ocupa el lugar 
preponderante. Por ninguna parte se 
observa la preocupación social o la 
orientación social. Las consecuencias, 
que en estos momentos no pueden me­
dirse plenamente, comienzan a experi­
mentarse. A pesar de la hipérbole sobre 
las maravillas de la inminente era de la 
información, lo que en realidad sucede 
es que está abriendo un enorme abismo 
entre los que pueden pagar los nuevos 
servicios y bienes de información y los 
que no pueden hacerlo. 

Es evidente que los ricos (en infor­
mación) se están haciendo más ricos. 
Los pobres (en información) permane-
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El cambio de la comunicación me­
diada hacia una tecnología más adapta­
ble, individual, parece claro. Cada vez 
es mayor la información que se recupe­
rará a solicitud del lector. Grupos pe­
queños tendrán formas más fáciles de 
comunicarse entre sí. Un mayor núme­
ro de personas será capaz de producir in­
formación al igual que recibirla. Sin em­
bargo, no se dispondrá de esta capacidad 
de la noche a la mañana, ni tampoco en 
todas partes al mismo tiempo. 

U 
na preocupación que en general se 
expresa es que estas nuevas tecno­

logías de comunicación tendrán como 
efecto inicial dar aún mayor ventaja a 
los ya privilegiados. Durante cierto tiem­
po, sin duda será así. Las nuevas tecno­
logías llegan primero a las áreas tecnoló­
gicamente más avanzadas. Las computa­
doras, grabadoras de videocassettes y 
dispositivos semejantes son adquiridos 
primeramente por los acaudalados. De 
modo que es necesario enfrentar un pro­
blema inmediato. El éxito que se logre 
en resolverlo dependerá .a más largo 
plazo de los prospectos de distribución 
de las nuevas tecnologías. Si son favora­
bles a la distribución, es decir si fuera 

cen materialmente pobres y, lo que es 
más grave, pierden cualquier oportuni­
dad de auto-mejora que pudiera jamás 
haber existido. Junto a la nueva clase 
profesional de la información crece un 
sector de gente permanentemente margi­
nal. El autor de una obra reciente sobre 
"cómo funciona el nuevo mundo de la 
tecnología", finaliza su libro con la si­
guiente oración: "Si las objeciones a 
cómo está siendo introducida la nueva 
tecnología tienen un núcleo central, és­
te sería que nunca antes se han dedicado 
tantos recursos a crear tanta desigual­
dad". (1 ). 

L
a introducción de la televisión por 
cable en Norteamérica sugiere có­

mo funciona este proceso que amplía la 
desigualdad. Por ejemplo, las compa­
ñías de cable privadas no quieren cons­
truir sus instalaciones en barrios pobres. 
Consideran que los televidentes de bajos 
ingresos no constituyen un mercado be­
neficioso. En la ciudad de Nueva York, 
las áreas más afligidas son las menos 

1) REINECKE, Jan: Micro Invaders; 

Penguin; Victoria, Australia, 1982 

pág. 260. 
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probable que las nuevas tecnologías sean 
finalmente distribuidas más equitativa­
mente que las antiguas, será entonces 
posible acelerar su distribución amplia 
en el período de transición. Si, por el 
contrario, las nuevas tecnologías fueran 
inherentemente contrarias a la distribu­
ción, es decir, si fuera probable que sean 
caras y estuvieran restringidas a ser utili­
zadas por los ricos, habría entonces mo­
tivo de gran preocupación. Afortunada­
mente, a largo plazo las nuevas tecnolo­
gías electrónicas de comunicación son 
de carácter igualitario y democrático. 

Un ejemplo de esto es el teléfono. 
Durante los primeros años del teléfono 

atractivas para las compañías privadas, 
que se niegan a licitar para obtener con­
cesiones en estas localidades. A esto se 
añade el hecho de que cantidades cre­
cientes de programas especiales se ad­
quieren exclusivamente para la televi­
sión pagada. Los espectadores son aque­
llos que pueden pagar las mensualidades 
adicionales para las atracciones especiali­
zadas. Los que carecen de medios están 
excluidos del público. 

El mismo principio se mantiene en 
el nuevo mercado de computadoras para 
el hogar. Mientras que individuos y fa­
milias de clase media adquieren termina-

''Junto. a los nuevos 

profesionales de la información 
: creée itn sector 

de gente 
,permanentemente marginal�' 

' '  ., < • ''" '""" '" ' • ·-- ' 

en Gran Bretaña, portavoces de los po­
bres se opusieron a que el gobierno gas­
tara dinero en expandir el teléfono. Ar­
gumentaban que el gobierno debería in­
vertir en el instrumentó de "comunica­
ción del pobre, o sea en el servicio pos­
tal y no en el del rico, el teléfono. Co­
mo resultado, la difusión de los teléfo­
nos a la población fue más lenta en Gran 
Bretaña que en Suecia o en los Estados 
Unidos, donde hubo una actitud más 
alentadora. Al final, sin embargo, las 
llamadas telefónicas resultaron ser más 
baratas que los sellos de correo y de uso 
más fácil para los estratos menos educa­
dos de la población. Sin embargo, esas 
ventajas no pudieron lograrse hasta que 
la penetración del teléfono se hizo uni­
versal. 

La misma situación existe actual­
mente en lo referente a nuevas tecnolo­
gías como el telex o las redes de compu­
tación. Serán más baratas que los anti­
guos equivalentes, pero no al inicio. El 
precio de las computadoras disminuye 
en un 40 por ciento al año. El costo de 
la transmisión a larga distancia disminu­
ye en un 15 por ciento cada año. El 
costo de un mensaje interno promedio 

les, los menos acomodados y en particu­
lar los jóvenes encuentran sus diversio­
nes y su educación en computadoras o 
juegos de video que ofrecen las tiendas 
y otros lugares comerciales. También en 
las escuelas el factor ingreso se está ha­
ciendo sentir. Las escuelas de clase me­
dia pueden suministrar a sus estudiantes 
los equipos, la instrucción y el tiempo 
necesarios. Los alumnos de las escuelas 
de los distritos más pobres tienen suerte 
si se les permite un turno poco frecuen­
te y muy regulado en las máquinas. 

A nivel corporativo, la brecha entre 
las compañías gigantes de la lista de For­
tune 500 y las pequeñas empresas, para 
no mencionar a los propietarios indivi­
duales, está más allá de cualquier com­
prensión. Los sistemas y tecnologías de 
información ahora a disposición de las 
grandes compañías transnacionales les 
permiten aplicar procesos totalmente 
nuevos a su organización del trabajo, 
producción, distribución, administra­
ción, finanzas y control de inventarios. 
En realidad, ha sido principalmente para 
estos fines que las nuevas tecnologías 
han sido desarrolladas e instaladas. 



en una gran red de computación que 

analicé es de alrededor de un centavo, 

en comparación con los 20 centavos que 

cuesta un sello de correos interno en Es­

tados Unidos y el costo de un mensaje 

internacional es aproximadamente de 5 
centavos, mientras un sello de correos 

internacional cuesta 41 centavos. 

S 
in embargo, estos solo costos es­

tán actualmente a disposición de 

las oficinas de ciertas grandes CQmpañías 

que tienen equipos costosos de comuni­

cación computarizada. Aún no existe 
ninguna terminal interna barata que una 

persona corriente pueda utilizar. Pero al 

final la habrá. De modo que a la larga la 

característica de la comunicación elec­

trónica será disminuir los costos hasta 

que estén al alcance de los pobres y de 

las personas de países pobres. 

Por eso, los nuevos medios de co­
municación electrónicos favorecen el 

pluralismo y la participación popular, 
por varias razones. Primeramente, por­

que son cada vez más baratos, después 

porque son de doble vía y en tercer lu­

gar porqQe abundan en todas partes. 

Obsérvese que hago estas afirmaciones 

La cuestión decisiva en todo lo an­

teriormente expuesto es que en ningún 

momento del ciclo tecnológico de inves­

tigación, invención, aplicación y opera­

ción se consideran, y mucho menos se 

respetan las necesidades, opiniones o 

bienestar de la fuerza laboral o de la co­

munidad en general. 

T odos estos desarrollos -la introduc­

ción de computadoras, la automa­

tización de la producción, el reemplazo 

de trabajadores por robots, la oficina au­

tomatizada- prosiguen bajo los imperati­

vos de ganancia y capital impulsados por 

el mercado. El impacto de todo lo que 
esto significa para los afectados apenas 
llega a considerarse. George Kohl, eco­

nomista que trabaja para los Communi­
cation Workers of America, expresa esta 

visión general sobre lo que está suce­
diendo en toda la economía: 

"La selección y producción de nue­
va tecnologia es resultado de las se­
lecciones efectuadas por ejecuti· 
vos. . . Alguien decide qué tecno­
log{a implementar y en Estados 

Unidos este poder de selección tra· 
dicionalmen te ha sido dejado en 

en cuanto a los nuevos medios electróni­

cos, no a los primeros, la radio y la tele­

visión. Las p'rimeras formas de la tecno­

logía estuvieron plagadas por la escasez 

de espectro, los altos costos y la inflexi­

bilidad. La era de la televisión fue única 
en la historia de la humanidad en cuanto 

al grado en que concentró toda la au­
diencia ante unos pocos canales. Pero a 

medida que ha aumentado nuestra com­

prensión sobre la tecnología de la elec­

trónica, se ha hecho posible utilizar la 

electricidad en las comunicaciones, con 

la ayuda de la lógica de computación, en 

una variedad extraordinaria y flexible de 

formas. 

manos de los ejecutivos, los cuales 
seleccionan utilizando la rentabili­
dad como principal criterio para 
juzgar el potencial de un nuevo sis· 
tema. Por lo tanto la tecnologia 
que se pone en producción está le· 
jos de ser neutral. 
Un criten'o adicional que se utiliza 
al seleccionar un tecnolog{a es el 
aumento del control gerencial sobre 
los trabajadores y el proceso de tra· 

bajo". 

Por ejemplo, cuando la automatiza­

ción crea desempleos, los trabajadores se 

ven afectados de dos formas. El nivel 

1 problema político consiste en co­

mo llevar estas disponibilidades a 

los países pobres y a la gente pobre con 

la rapidez y amplitud posible. Una ma­

nera de hacerlo sería con la tecnología 

adecuada. Por ejemplo, para los pueblos 

en Egipto, los ingenieros de la Universi­

dad del Cairo han diseñado un accesorio 

de estado sólido acoplado a un teléfono 

que permite añadir de cuatro a doce lí­

neas adicionales sin ampliar el centro bá­

sico de conmutadores y otro implemen­

to que recibe automáticamente mensa­

jes telegráficos en líneas telefón1cas y 
los muestra en un aparato de televisión. 

Cada uno de estos implementos puede 

fabricarse en Egipto a un costo de unos 

$200. Es así como se hace posible que 

pueblos donde en la actualidad existen 
la radio y la televisión, pero que carecen 

de formas de comunicarse con el exte­

rior a no ser que se recurra al bus o al ta­

xi, puedan expresar sus necesidades co­

merciales o en alguna emergencia. 

Parte de la respuesta también con­

sistiría en compartir las disponibilida­
des. Por ejemplo, cuando un teléfono 

en el hogar está fuera de las posibilida­

des económicas, las cabinas de teléfonos 

general de salarios se reduce y también 

se reduce el nivel de calificación. En 

ambos casos, los trabajadores padecen y 
los dueños se benefician. Kohl llega a la 
siguiente conclusión: 

"Es importante situar la selección 
que haga la gerencia sobre nuevos 
diseños de trabajo y nuevas tecnolo· 
g{as dentro de un marco histórico 
que los reconozca como herramien· 
tas que la dirección puede utilizar 
contra el trabajo organizado ... 
Los ejemplos que muestra la histo· 
ria, asi como también nuestra pro­
pia experiencia nos indican que la 
introducción unilateral de la micro­
procesadora en fábricas y oficinas 
favorece a la gerencia a costa de los 

trabajadores. La tecnolog{a de berza 
ser diseñada e introducida conjunte!· 

mente... Mientras que al parecer 
la sociedad marcha bajo la bandera 

del progreso tecnológico, la realidad 
es que la nueva tecnologza que se 
pone en práctica en oficinas y fábri· 

cas está recargada de selecciones de 
carácter social, las selecciones que 
hace la gerencia sobre cómo crear 
una mayor rentabilidad y no sobre 

r-
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públicos son muy importantes. Lamen­
tablemente, la mayoría de las autorida­
des de telecomunicaciones en el mundo 
no han dado mucha importancia a la 
amplia diseminación de estas cabinas. 
Han diseñado los sistemas de telecomu­
nicaciones de modo que éstos sirvan a 
los negocios urbanos. El Banco Mundial 
y la Unión Internacional de Telecomuni­

caciones están tratando de alentar la ins­
talación de cabinas de teléfonos públi­
cos. 

En cuanto al uso de satélites, surge 
un problema similar. Son muy pocos 
los países que están en condiciones de 
adquirir para sí servicios de satélites. 
Por tanto, muchos países han comenza­
do a utilizar las instalaciones de Intelsat 
para sus comunicaciones internas. Eso 
también ocurre con la planificación re­

gional de satélites. El satélite indonesio 
Palapa está siendo usado en Malasia, Sin­
gapur y Tailandia. Durante este primer 
período de desarrollo, el mismo tipo de 
cooperación internacional se hace nece­
sario en cuanto se refiere a las bases de 
datos en líneas. 

cómo satisfacer el potencial huma­

no". (2). 

L
as nuevas tecnologías de informa­
ción tienen otro propósito impor­

tante, además de disciplinar y reducir la 
fuerza de trabajo. Están diseñadas para 
ser instrumentos de mercadeo. La pre­
tendida promesa democrática del cable 
interactivo (de doble vía) en realidad re­
sulta ser el mecanismo definitivo para 
llegar a los consumidores y manipularlos 
en el hogar. El cable, con su gran capa­
cidad de canales, permite más publici­
dad y una interacción más directa con 
el espectador-consumidor. Con el ca­
ble de doble vía, el salir de compras se 
convierte en una actividad hogareña. Si­
mulando ser indagaciones sobre las nece­
sidades de los espectadores y cómo satis­
facerlas, los plebiscitos electrónicos y las 

2) KOHL, George: "Changing Compe­
titive and Technology Environ­
niimts in Telecommunications"; 

in Labor and Technology: Union 

Response to Changing Environ­
ments, edited by Donald Kennedy, 
Charles Craypo and Mary Lehmanr 
Pensylvania State University Press: 
1982. 

52 / controversia 

Uno de los problemas consiste en la 

dificultad de persuadir a los gobiernos, 
más aún a los de países en desarrollo, de 

que tomen las medidas necesarias para 

alentar el uso cooperativo e innovador 
de las nuevas tecnologías de comunica­

ción. La mayoría de los gobiernos pre­
fieren los medios masivos fácilmente 
controlables a los penetrantes medios de 
doble vía. Desde luego, esto es cierto en 
cuanto se refiere a los regímenes autori­

tarios, pero no sólo a ellos. Con fre­
cuencia las autoridades postales, de telé­
fonos y radiodifusión son autoridades 
gubernamentales, instituciones conserva­
doras dirigidas por el estado, y se les 

protege por razones simplemente buro­
cráticas. Pero la resistencia más intensa 
a los medios pluralistas de doble vía se 

debe indudablemente a que política­
mente se temen sus efectos democráti­

cos. 

Esta sección de la Revista se titula 
Controversia. Sin duda muchos lectores 
pensarán que estas conclusiones corres­
ponden a esta sección. Pero las afirmo 
no sólo para establecer una controversia, 

encuestas controladas de los consumi­

dores se convierten en parte de la rutina 
diaria. 

Las nuevas tecnologías de informa­
ción hogareñas -teléfonos de fines múl­
tiples, cable, computadoras, etc.- tam­

bién van acompañadas de otra cuestión 
que tampoco carece de importancia: la 
capacidad de lograr un amplio manito­
reo y de recopilar datos sobre gustos in­
dividuales, decisiones y comportamien­
to, Cualquiera sea la selección indivi­
dual registrada por los nuevos sistemas 
sobre preferencias políticas, prioridades 
en artículos de consumo, selección de li­
bros, información médica, etc. es de es­
perar que en algún momento los que de 
un modo u otro tienen poder tendrán 
acceso a ella. 

sino porque efectivamente creo que na­
da puede ser más importante para la di­
seminación de las formas democráticas 
o para el progreso del desarrollo que la 
amplia adopción de medios de comuni­
cación que permitan a todo el público 
expresarse y no ser tan solo oyentes pa­
sivos. 

En tanto que estas cuestiones pue­
den observarse dentro de Estados Uni­
dos, su extensión al plano internacional 
también se hace evidente. En el ámbito 
internacional la utilidad que estas tecno­
logías ofrecen al sistema de poder trans­
nacional prevaleciente resulta sobrecoge­
dor. Y, como sería de esperar, los acto­
res transnacionales introducen las nue­
vas tecnologías de información con fiera 
determinación de incrementar su presen­
cia y su ganancia. Al hacerlo, crean una 
nueva división internacional del trabajo. 

Este desarrollo de una nueva divi­
sión internacional del trabajo en gran 
medida explica los cambios múltiples 
que pueden observarse en decenas de 
países y en la economía internacional en 
general. La generación, procesamiento, 
transmisión y diseminación de informa­

ción facilitan y sirven de base a este nue­
vo orden. El campo de la informática, 
ahora emergente, no es otra cosa que el 
análisis de estas tendencias. 

En resumen, los componentes mo­
dernos del dominio y control mundiales 
están constituidos por lo siguiente: ca­
pacidad de fabricar el hardware de las 
tecnologías avanzadas tales como satéli­
tes y computadoras; organización y ad-



ministración de redes internacionales de 
comunicación como INTELSAT, SBS 
(sistemas de negocios por satélites), 
SITE (sistema de programación de las lí­
neas aéreas) y SWIFT (sistema· interna­
cional de información bancaria); organi­
zación y propiedad de bancos de datos y 
de información especializada; control de 
satélites sensores remotos y de los datos 
que de ellos se deriven. 

Cierto es que existen obstáculos pa­
ra lograr un control monopolístico inte­
gral sobre estas nuevas actividades y ca­
pacidades. Aún así, el esfuerzo por ob­
tener el dominio está muy adelantado 
en unos cuantos países industrialmente 
avanzados y particularmente en Estados 
Unidos. 

Las naciones pobres y sus dirigentes 
son especialmente susceptibles a los in­
centivos que para la venta presentan los 
promotores de las nuevas tecnologías de 
información. Según éstos, el atraso en 
las comunicaciones al igual que en cual­
quier otra cosa será vencido al instante. 
A pesar de que ciertamente es verdad 
que con la transmisión por satélite pue­
den vencerse fácilmente distancias enor­
mes, ello en modo alguno significa que 
la educación y la alfabetización serán los 
rápidos dividendos de la nueva instru­
mentación. Sin embargo, a los de "len­
to comienzo" se les dice que podrán po­
nerse al día en la "carrera" del desarro­
llo con la ayuda de las nuevas capacida­
des de comunicación. 

N unca se explica claramente qué es 
la "carrera" ni cómo se maneja, 

pero el participar en ella se hace apare­
cer como necesario y recompensador. 
Sin eJI),bargo, "carrera" es una palabra 
de código. En realidad significa un pro­
ceso de desarrollo que adopta como mo­
delo la norma occidental e impulsa al 
que participa hacia el torbellino de co­
rrientes del sistema de negocios mun­
dial. A pesar de que nunca se hace ex­
plícito, se asigna a cada país participan­
te un lugar en la "carrera", de acuerdo 
casi por entero a su nivel de tecnología, · 
a la calificación educacional de su fuerza 
de trabajo y a su poder económico en 
general. 

Estas determinantes no reconocidas 
imponen limitaciones rígidas a la auto­
nomía de los participantes más débiles. 
Una vez que una sociedad entra a la ca­
rrera, su capacidad para efectuar selec­
ciones y decisiones independientes se 
restringe mucho, si es que no se elimina. 
Toman entonces las riendas factores lla-

mados "neutrales", tales como la pro­
ductividad, la inversión de capital, las 
balanzas comerciales y la estabilida,d 
monetaria. Sin embargo, todos estos 
factores están en gran medida influidos 
por los participantes más fuertes en la 
economía mundial, y son las compañías 
transnacionales las que ocupan esos lu­
gares. 

En cuanto a las nuevas tecnologías 
de información, las condiciones de la 
"carrera" se tornan aún más desventajo­
sas para las naciones menos desarrolla­
das. La nueva instrumentación y los 
nuevos procesos están totalmente domi­
nados por las corporaciones transnacio­
nales más enérgicas y poderosas y por 
sus agentes militares. Por consiguiente 
las sociedades más débiles son llevadas 
al interior de redes y relaciones globales 
que satisfacen casi exclusivamente las 
necesidades y propósitos de los principa­
les dueños del poder. 

Pero, podría preguntarse, ¿y qué si 
no hubieran Exxons, IBMs, ITTs y Pen­
tágonos? ¿Seguirán las nuevas tecnolo­
gías de información teniendo una in­
fluencia destructiva?. 

Puede ser que la pregunta esté mal 
concebida. La esencia de la situación de 
la información hoy día no es si una tec­
nología incorpórea es capaz del bien o 
del mal, según se utilice. La verdadera 
cuestión se refiere a qué tipo de socie­
dad se está creando o perpetuando. 

El alineamiento de las fuerzas socia­
les dentro de un país y también entre 
naciones es el elemento decisivo al de­
terminar el carácter, la conveniencia y la 
utilización de una tecnología. Una eco· 
nomía en la que las decisiones básicas 
son hechas por y para enormes agrega­
dos de capital privado no puede sino de­
sarrollar y aplicar una tecnología de 
mando y control en el plano local, na­
cional e internacional. 

Refiriéndose a lo anterior, Neville Jaya­
weera escribe: 

". . . la tecnolog(a está inextrica­
blemente ligada a una base econó­
mica dada y (que) el sistema econó­
mico global se caracteriza por gran­
des desigualdades tanto en lo que se 

refiere a la distribución del poder 
dentro del propio sistema como al 
acceso a sus beneficios. Dada esta 
situación, los satélites de comunica· 

ción (por ejemplo) sólo pueden dar 
por resultado un fortalecimiento 
enorme del poder de los intereses 
dominantes y la consolidación y 
perpetuación de las estructuras exis· 
tentes, tanto internacionalmente 
como en situaciones nacionales .. . " 

Debido a esta razón, Jayaweera conclu­
ye: 

"Los satélites no pueden aportar so­
luciones a problemas que son prin­
cipalmente polz'ticos, económicos y 
sociológicos .. . si se utilizan satéli­
tes como alternativa a reformas es­
tructurales dolorosas, es más proba­
ble que consoliden y perpetúen las 
condiciones que en primera instan· 
cia produjeron los problemas . . .  
No podemos permitirnos dejar la di­
rección y aplicación de esas tecno­
log(as en manos de entidades cuya 
capacidad social y moral de rendi­
ción de cuentas se ve constreñida 
por las necesidades de la ganancia 
privada ... "(3). 

Las nuevas tecnologías de informa­
ción tal como ahora se utilizan en gran 
parte del mundo, sirven a fines muy re­
ducidos y restringidos. Sus capacidades 
han sido mayormente aplicadas a con­
trolar y limitar antes que expandir el po­
tencial humano. Solo la reestructura­
ción de las bases sociales en sociedades 
basadas en privilegios puede: ofrecer al­
guna seguridad de que la tecnología de 
información, o cualquie tecnología, será 
aplicada al proceso de humanización. 

3) JAYAWEERA, Neville D.: Satélites 
de comunicación -una perspectiva 
para el Tercer Mundo; ver Sección 
Actualidad de este número de 
CHASQUI. 
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